
 

 

 

 

 
(Tomado de L. Trotsky, La revolución española (1930-1940), Volumen I. 1930-1936, Fontanella, 

Barcelona, 1977, páginas 96-97; también para las notas.) 
 

31 enero de 1931 

[ ... Desde el punto de vista revolucionario, la cuestión se resume así: ¿aspira el 

partido catalán a la independencia política y organizativa? ¿Se considera, desde el 

comienzo, como una sección regional del partido español? Se puede admitir el 

federalismo en el estado, pero en ningún caso en el partido (...) 

(…) A pesar de su debilidad intrínseca, el partido oficial se beneficia de factores 

históricos exteriores: la URSS y todo lo que a ella está ligado. Esto es por lo que me 

parece peligroso no tener en cuenta, en la práctica, más que la relación actual de fuerzas 

(...)1 

(...) La entrada de los comunistas de izquierda en organizaciones más amplias e 

informales se justifica en España, más que en cualquier otra parte, por el estado de las 

filas comunistas, por una parte, y, por la otra, por la situación revolucionaria. Pero esta 

táctica pone a los opositores de izquierda en peligro de llevarlos a desaparecer en el seno 

de las otras corrientes o fracciones2. Por ello la creación de un centro de la oposición de 

izquierda me parece la condición necesaria y urgente de la entrada de sus militantes en 

otras organizaciones. Son necesarios un periódico de la Oposición de Izquierda y un 

boletín interno.] 

Los comunistas españoles deben rehacer su unidad: esta consigna constituirá sin 

duda, en el próximo período, una formidable fuerza de atracción, que crecerá al mismo 

tiempo que la influencia del comunismo. Las masas, y lo mismo su vanguardia, no 

aceptarán más fracciones que las que les sean impuestas por su propia experiencia. Es por 

ello, me parece, que la consigna del frente único en dirección a los obreros sindicalistas 

y comunistas debe ser acompañada por la de unificación de los comunistas, sobre la base 

de una plataforma determinada3. 
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1 El 17 de junio de 1931, Nin había escrito a Trotsky: “Aquí el partido se formará fuera del partido oficial”, 

y subrayado: “La Federación Catalana cuenta con la simpatía de los mejores elementos del resto de España.” 

Ahora bien, todos los partidarios de la Oposición no compartían este punto de vista. Así, Henri Lacroix 
escribía en La Verité del 13 de junio precedente que el grupo Maurín era la “fracción más perjudicial al 

desarrollo del partido comunista”, precisando que Maurín debía ser considerado como “estalinista con 

reservas”. 
2 Nin, que había sido detenido en diciembre de 1930, estaba preso en una celda vecina de la de Maurín con 

el que tenía discusiones diarias. En su carta a Trotsky del 17 de enero, le anunciaba su intención de unirse 

a la Federación Catalana. 
3 La idea de la “unificación de los comunistas” iba a abrirse un camino entre los opositores comunistas de 

diversa procedencia. Hasta el punto que la Federación Catalana reclamará su paternidad. En realidad, las 

cartas de Trotsky a Nin eran leídas por todos los detenidos, incluso Maurín, con pasión. Parece ser que 

Trotsky había sido el primero en lanzar la consigna de “unificación de los comunistas”. 

[Extracto de carta a Andrés Nin] 
León Trotsky 
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